
Quéé  hacér én Triésté

Trieste es una maravillosa ciudad de frontera. Es una mezcla de culturas, estilos y sabores.
Nuestra estructura se encuentra muy cerca del centro de la ciudad. En menos de 5 minutos andando
se  llega  a Piazza Oberdan,  una  de  las  plazas  principales  de  Trieste  y  núcleo  del  servicio  de
transporte público. Esta plaza se conoce también porque  acoge el terminal del famoso “tram di
Opicina”, una línea de tranvía panorámica que conecta Trieste al barrio de Opicina. 

Siguiendo por la calle peatonal  Trenta Ottobre, se llega en pocos minutos a  Piazza Sant’Antonio
Nuovo,  donde se  encuentra  la  iglesia  de San Antonio,  el  principal  edificio  religioso  del  barrio
llamado “Borgo Teresiano” y del centro de Trieste. 



La iglesia se asoma hacia el  Canal Grande  de Trieste, un canal navegable rodeado por muchos
bares y restaurantes. Les aconsejamos esta zona para vistar la iglesia serbio-ortodoxa, para admirar
la popular estatua de James Joyce y para tomar una copa a la orilla del mar. 

Construida en 1861/69 por el arquitecto milanés
Carlo  Maciachini  (que  realizó  también  el  
Cementerio Monumental de Milán),  la iglesia  
serbio-ortodoxa  se  presenta  con  muchas  
decoraciones en mosaico al exterior y al interior.
Su  planta  es  de  cruz  griega  y  tiene  cúpulas  
azules.  Es  dedicada  también  a  la  Santísima  
Trinidad.
Anteriormente,  en el  mismo lugar surgía otra  
iglesia  compartida  con  la  comunidad  griego-
ortodoxa.  Después  de  la  escición  de  las  dos  
comunidades  debido  a  razones  religiosas,  los

griegos se trasladaron a otra nueva iglesia construida en el paseo marítimo, mientras que los serbios
se quedaron aquí y reconstruyeron su propria iglesia.

Aconsejamos  de  cruzar  el  canal  pasando  por  el  puente  bautizado
“Ponte   Curto” y seguir en la calle  Cassa di Risparmio, pasando
también por la calle peatonal más frecuentada de la ciudad, via San
Nicoló, donde van a encontrar muchas tiendas, bares y restaurantes.
Además, en el cruce entre via San Nicoló y via Dante Alighieri está



la famosa estatua dedicada al escritor Umberto Saba, que cada día solía ir a la librería y a una
cafetería de la calle. 

Siguiendo el  camino por  via Cassa di Risparmio van a
llegar a Piazza della Borsa, donde se encuentra el palacio
de la Cámara de Comercio. 
Justo aquí al lado se encuentra el corazón de la ciudad de
Trieste: 
Piazza Unità d’Italia.   

  

Piazza della Borsa 

Piazza Unità d’Italia – de planta rectangular, la plaza se asoma al Golfo de Trieste y está rodeada 
por muchos palacios y edificios públicos. Entre otros, aquí están las sedes de varias instituciones: el 
Ayuntamiento de Trieste, el palacio del Consejo Regional de Friul-Venecia Julia y la Prefectura de 
la capital regional. El área total de la plaza es de 12.280 m²: se trata de la plaza asomada al mar más 
grande de Europa.



El paseo preferido de los enamorados es en el Molo Audace, el poderoso muelle cuyo nombre viene 
del primer barco italiano que llegó a Trieste y consagró de esta manera la apartenencia a Italia de la 
ciudad, en 1918. El Molo Audace se fija en la memoria sobre todo como lugar consacrado al amor. 
Millones de enamorados han quedado en el Molo Audace. Recorrer (ojalá mano a mano) sus 246 
metros que desembocan en el golfo, llegar al fundo y sentirse en el medio del mar pero no solos, 
darse la vuelta y admirar Piazza Unità, el paseo marítimo y el Carso punteado de luces, es una 
sensación extremamente envolviente y espiritual. 

Siguiendo por el paseo marítimo, las “rive”, van a encontrar el Salone degli Incanti – ex Pescadería,
que acoge a menudo exposiciones y eventos que atraen a muchos turistas. Justo al lado, en el 
imponente ex Almacén de vinos, se encuentra la sede de Trieste de “Eataly”, donde no se puede 
evitar de tomar un café o una copa frente a la enorme pared de cristal asomada al mar!

Más allá de Piazza Unità se halla el centro histórico de la ciudad, formado por tres barrios: Cavana,
San Giusto y el antiguo gueto judío. Cavana es un barrio completamente peatonal, con pequeños 
callejones estrechos y a veces empinados, que está dominado por la calle y plaza di Cavana. 

       

Piazza Cavana Piazza Barbacan (con Arco de Ricardo)



En el barrio de San Giusto van a encontrar la catedral, antiguos restos romanos y la fortaleza. 
La catedral de San Justo es el principal
edifico religioso católico de la ciudad de
Trieste. Se encuentra en la cima de la 
homónima colina que domina la ciudad. 
Como nos cuentan los mayores
historiadores de Trieste, el aspecto actual
de la catedral sigue la unificación de las
dos iglesias preexistentes de Santa María y
la dedicada al mártir San Justo. Entre 1302
y 1320, el obispo Rodolfo Pedrazzani da
Robecco quiso englobar las dos iglesias en
un único edifico para que la ciudad
pudiera tener una catedral imponente. 

La primera noticia sobre la catedral es del año 1337, cuando se revistió el campanario de la antigua 
iglesia de Santa María con una pared bastante gruesa para soportar el peso del nuevo edificio. Los 
trabajos de la torre terminaron en 1343, pero los de la iglesia siguieron hasta la fin del siglo. 
Inicialmente, el campanario era más alto, pero en 1422 fue golpeado por un rayo y reducido a la 
altura actual. Después de la entrega definitiva de la ciudad a Austria (1382), el emperador Leopoldo 
III nombró el primer obispo de Trieste, Enrico de Wildenstein, que el 27 noviembre 1385 consacró 
el altar mayor de la catedral.    

El Castillo de San Justo está situado en la colina que domina Trieste, su golfo y la zona del interior. 
La fortaleza, querida por los emperadores de Austria para proteger y controlar la ciudad y dar 
alojamiento al Capitán imperial, se contruyó entre 1468 y 1636,

Su edificación empezó con la Casa de 
Capitán – una residencia fortificada con al 
lado una torre en forma de “L” -, que luego 
se englobó en una fortaleza triangular con 
un bastión en cada punta. Los bastiones 
tienes forma diferente porque fueron 
modficados muchas veces para mejorar las 
técnicas de guerra y defensa: el Bastión 
“Rotondo” o “Véneto” de 1508-1509; el 
Bastión “Lalio” o “Hoyos” de forma 

poligonal, de 1553-1557; el Bastión “Florecido” o “Pomis”, triangular y completado en 1636.
Los Capitanes austríacos del imperio residieron en el Castillo hasta 1750, cuando se instalaron allí 
un cuartel militar y una prisión. Desde 1936 el Castillo, convertido en museo y abierto al público 
después de una importante restauración, se convirtió en uno de los símbolos de la ciudad, porque 
desde sus torres se puede admirar un magnífico panorama y también porque al interior se 
encuentran dos importantes secciones de los Museos Cívicos de Hisória y de Arte: el Museo Cívico 
del Castillo de San Justo-Armería y el Lapidario de Trieste en el Bastión Lalio. 



La zona del gueto judío empieza detrás de 
Piazza Unità d’Italia, un “balcón” asomado al
mar entre los más grandes y sugestivos del
mundo.
Desde Piazza Borsa, que historicamente es el
núcleo economico de la ciudad, pueden pasar
por via Portizza para acceder a un conjunto de
callejones estrechos y llenos de tiendas de
antigüedades y libros usados. Si imaginan las
pequeñas calles llenas de comerciantes judíos,
con la mercadería expuesta en desorden y un conjunto de voces y colores por todas partes, pueden 
entender la expresión típica de Trieste “far gheto”, que significa “hacer jaleo y ruido”. En este caso, 
por lo tanto, no se evoca nada negativo: en este contexto, la palabra “gueto” no hace pensar en la 
idea de separación y emarginación. 

En la parte histórica de la ciudad van a encontrar también el conocido museo Revoltella, la galería
de  arte  moderna  de Trieste.  Entre  los  nombres  más  significativos  cabe  señalar  la  presencia  de
algunas obras de Arturo Martini, Romano Romanelli, Francesco Messina y sobre todo las Marcello
Mareschini, que no fue solamente un modelo en el mundo artístico local y nacional sino también
uno  de  los  curadores  del  museo  en  los  años  siguientes  al  segundo  conflicto  mundial.  

 

La Risiera di San Sabba es un lugar de  
gran  importancia  histórica.  Fue  un  
campo de detención de la policía nazi,  
utilizado también para el  tránsito  y la  
eliminación  de  un  gran  número  de  
detenidos,  sobre  todo  prisioneros  
políticos y judíos.



Un destino turístico que no puede faltar es el Castillo de Miramare, rodeado por un parque lleno de
vegetación y preciosas especies botánicas. Su posición es fascinante porque el edificio se asoma al
mar y se encuentra en la extremidad del promontorio de Grignano, que se extiende en el Golfo de
Trieste  a  unos  diez  quílometros  de  la  ciudad.  Hacia  la  mitad  del  siglo  XIX,  el  archiduque
Ferdinando Maximiliano de Hasburgo quiso construirlo para vivir allí con su mujer,  Carlota de
Bélgica.  El  castillo  se ha conservado con su mobiliario  y decoraciones  originarias y  ofrece un
testimonio único de residencia nobiliar de lujo.

Único es también es el encanto del   Castillo de Duino, de
propriedad  de  los  Príncipes  della  Torre  y  Tasso,
construido en el siglo XIV en las ruinas de una antigua
fortaleza  romana.  Al  exterior  se  presenta  como  una
construcción masiva que domina el Golfo de Trieste. Al
interior,  guarda  importantes  obras  de  arte  y  refinadas
reliquias  históricas.  En los  siglos  ha acogido a  muchos
personajes ilustres: entre otros, el poeta R.M. Rilke, Isabel
de Austria (la famosa Sissí), el archiduque Maximilián de
Hasburgo y su mujer Carlota de Bélgica. 
La visita al castillo y a su jardín permite admirar el piano
tocado  por  Franz  Liszt,  la  escalera  de  Palladio,  el
panorama del  Golfo de  Trieste  del  que se  puede gozar
desde la torre, los bastiones asomados al mar y el búnquer

construido en 1943 por la Kriegsmarine alemana. 



Otro lugar característico de nuestra ciudad es la ruta Vicentina que los habitantes de Trieste llaman 
“Napoleonica”. Se trata de un camino muy fácil a recorrer donde se pueden admirar unas vistas 
maravillosas de la ciudad y del Golfo de Trieste. En total son cinco quilómetros que conectan 
Opicina y Prosecco, están rodeados por la naturaleza (se puede eligir entre gran ruta de gravilla y 
caminitos más estrechos en el bosque), expuestos al sol y al abrigo de la Bora. La ruta recibe su 
nombre de la leyenda según la que los primeros que recurrieron este camino fueron los soldados de 
Napoléon. Es probable, en cambio, que el nombre de “ruta vicentina” se deba al apellido del 
ingeniero Vicentini, que proyectó el camino. 

Por último, le aconsejamos visitar la Grotta Gigante (Cueva Gigante), uno de los lugares de mayor
interés  de  la  región  de  Fiul-Venecia  Julia  donde  el  turismo  se  une  al  medioambiente  y  a  la
investigación científica, donde la naturaleza se presenta en formas y colores de belleza rara y donde
la ciencia se esconde bajo la superficie terrestre. La cueva se constituye por una enorme cavidad de
365.000 m³ totales y mide 98,5 m de alto, 167,6 m de largo y 76,3 m de ancho. La visita guiada
recorre un camino de 850 metros, dura más o menos una hora y permite bajar hasta 100 m de
profundidad. La temperatura interna es costante, de 11 grados. 



LOCALES ACONSEJADOS

Bar “Adoro Cafè” Pastelería “La Bomboniera”

Restaurente con platos de pescado y
carne típicos de Trieste “La Tecia”  Buffet típico de Trieste “Da Pepi”

Pizzeria “Civicosei”       Pizzeria “Assaje” 


